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Alameda de Esparíeio , 16 

L O R C A 

Camino adelante 

¡ D I 8 0 L a C I 0 ) M O H CHSH! 

Siompro hemos ndinirado 

a los hombros quo saben ser­

lo. ¡Ah! ¡Es tan (liíieil saber 

sei' hombre! 

Ha dicho con prol'uiulo 

sentido y conocimiento de 

Id ITumanidad el autor de 

f^Zaratustra»: *Hay grandes 

hombi-es que ifi siquiera son 

hoinbi'es>\ Verdad iri-efula-

blo, magnífifia. España esttt 

dando, hoy la más acabada 

muesti-a de que si abriga en 

su seno grandes hombre.9 

que,ni siquiera son hombi-es, 

los tiene también de positi­

va grandeza por Fortuna pa­

i'a el pueblo esi)afiol. Alegré­

monos de que la infinita po-

quefiez de los primei'os.haya 

servido, al menos, para des­

tacar ante el país la grando-

2¡a de los segundos. 

Desdo la hora en que se 

formó el Go.bierno provisio­

nal de !a República, la estil-

jtida insensatez de los que 

teniéndose poi' grandes a|)e-

nas levantan escasos milí­

metros del suelo, enqiozó síi 

labor para des tacar la ílgura 

predominaníe (SM níjué! con­

junio. La ]al)or consistió en 

ol empeño que moslral'tin en 

ocultai'ia a los ojos dol país, 

en hacerla borrosa, en darle 

vaguedad a sus contornos, 

en difumarla, en fm; y, como 

es natural, la ceguedad necia 

de IQS que la l . pretensión 

abrigaban no reparó en que 

f4 resultado era contrapro-

"dueenlié, Lejqs de desdibu­

ja r la figura vigorizaban más 

y tn-Vs ¿US trazos. 

Recuei'den los lecíores 

que Alejandro LeiTOux fué 

en aquel Gobici'no Minisiro 

de Eslado. ,\rartei'a impor-

' íanle? Cierlo. Pero d(íl Exte-

, rior, es decii-, l abor oculta 

' para la masa del país; labor 

delicada, de tran.scondencia, 

pero (jue no llega al pueblo. 

Y Lerroux fué a Ginebra 

- en vai'ias ocasiones. Y tuvo 

éxitos i 'csonantesy colocó a 

envidiable altura el nombi-e 

de Es[)aña. Y gozó de aten- ' 

ciones y distinciones que'^ 

han gozado pocos ministros 

do Estado eíq)añoles. Y el ]-e-

publicano radical que jamás 

había sido ministro demos­

tró ante los ojos de los gran­

des políticos europeos que 

era un hombre de Estado 

que sabía honrar y dignifi­

car a la nación que represen 

tafia y a sus Compañeros de 

ministerio. El rango de Es-

]")aña se elevó. Y lo expresó" 

así la Prensa exti'anjera y lo 

copió y divulgó la española. 

¿No recuerdan mis leclores 

estos liechos? Pues recuer­

den también la conducta in­

delicada que con él observa­

ba el ordinariote don Inda; 

la cara larga y de pocos 

amigos del ex aH);u~i¡l Paco 

Laig-o, la sonrisila hijióeíata 

del señor d(í los Rios de 

Castril y Guai'dal;el gesto do 

misino en celo do Fray Do­

mingo, la adustez jesuít ica 

do Azaña... ¡Si do lodo esto 

so 0(;upaba la Prensa! Y''don 

vVlejandro siempre afable y j 

caballeroso, cortaba a aque­

llos liliputienses el resuello 

con su actitud digna, con su 

corrección intachable. Sin 

pretenderlo él su enorme su-

Ei Señor 
De 5 a 6 ccoiidniícaJ 

Ha fallecidr, después de pecibir los S. S. y la bendición Apostólica 
I D . L . . H . D . 3 . 3 . G . 

Seis desconsolados: Kijo, Don Lázaro Ruiz Lorca; 
kija política. Doña Pilar Novo Munuera; sobrinos. 

primos y demás Lilia, 

Al participar a seis amistades y personas piadosas 
tan sensible pérdida le ruedan una oración por el alma 
del finado, por lo cíue anticipadamente le cíuedan alta-, 
mente reconocidos. 

Lorca 11 de Septiembre de l933 

peí io.i'idad s(.' imponía. 

Por entonces, I ) . Prieto os-

tal)a en Hacienda poniéndo­

se on ridículo con supina ig­

norancia; D. Tonto románti­

co, completamente pez en 

cuanto se refiero a Fomento, 

se entretenía en hacer capri­

chosos presupuestos hacien­

do bailar solare el papel ci­

fras de millones y millones: 

Fray Domingo, que aún no 

había empozado a engordar, 

nos mostraba on Instrucción 

Pública que Callejo ora un 

pozo de ciencia al lado suyo: 

el señor Paco Largo fabrica­

ba osa tosca y brutal madeja 

de disposiciones y leyes so­

ciales engañando a las cla­

ses obreras, creando cargos 

pai-a paiiiaguados, aci'ocen-

tando su odio a Resteii'O y él 

aiuuentando el número do 

los sin trabajo, o sea aumen­

tando el hambre de los po­

bres. 

Vino aquella primera cri­

sis; salieron del Gobiernoí 

Alcalá Zamora y Maura y\ 

Lerroux que había hecho di-̂  

pulado a Azaña por Valen­

cia lo hizo también Presi'^; 

dente del Consejo. Sí^ seño-j 

res, sí. Fue don Alejandro ell 

Grande el que lo propuso. 

Después, en la segunda 

crisis, el tal Azaña, faltó des­

carada y cínicamente al com 

promiso contraído eon don 

Alejandro do apartar a los 

socialistas dol Poder y for­

mar un Gobierno de alianza 

republicana. El Sixto V ha­

bía tirado ya y mostraba su 

procedencia frailuna como 

antaño de los Agustinos del 

Escorial . 

De entonces ahora, sabido 

és como los genízaros, jaba­

líes y legos del Padre Azaña, 

han tratado a ios i-adicales y 

a su digno Jefe . 

El positivo valer do Le- | 

rroux, su enorme superiori­

dad sobro esos politiquillos 

do perro chico faltos hasta 

de sindéresis ha sido objelo 

do una envidia que los co-

)"roe, do un odio rifeño. Y en 

derredor de estas nobles. pa­

siones ha girado toda la ac­

tuación do esta gente, do es­

tos oligarcas que tuvieron 

secuestrada la República De-

moei'áticn... 

No, don - Alejandro,, no. O. 

el decreto de disolución de 

Cortes a que ísigdn ellos. 

Unos meses más "y el pue­

blo ejercerá do Pavía. Dijo 

usted, señor L % I T ( | | | | ^ quM 
los bá libaros no ésí{p)añ"l 

las puertas de Roma. Nos­

otros desd^ este rincón pro­

vinciano le digimos, que no 

estaban a las puerlas por­

que...estaban {¡eiiti'O*'' 

Decrelo do disolución o a 

casita. p,Qué gana usted ni' 

España ni la República coiv 

rodearse de enanitos?*¡A Li-

lipui, a Ijiliput! 

J U A N D E L P U E B L O 

P E S E A L O S E S T U L T O S 

p r e v a l e c e r á el 

c r i t e r i o de Mei-

q u í a d e a Hlvarez 
91 s e q u i e r e sal­

v a r la Repú­
blica 

Con motivo de la c tFs ia , de 

bierno el pasado Junio,•M.elEiyiades 

Alvarez, llamado a cbñsujta por cl 

Presidente d e la Repiibüca^^ijo clara 

y llanamente que ias Cortes.babían 

^cumplido con exceso. su:rnis|ón y que 

en b i e n de la RepuT3'ica;'''lábíi. que 

disolverlas.' ,. ̂  - , 


